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			Las bodas ocupaban el primer puesto en la lista de cosas que el hombre lobo Ben Rosewood prefería evitar.

			No es que odiara ver felices a los demás o le disgustara la tarta, la barra libre o bailar (de acuerdo, bailar podía ser humillante a menos que uno estuviera muy borracho, de lo cual se encargaba la barra libre); es que se sentía una persona horrible cada vez que iba a una.

			Alzó su copa de champán, algo mareado. El banquete que había seguido a la ceremonia estaba llegando a su fin y era el momento de los discursos. Otra actividad humillante que practican mejor los borrachos o quienes no padecen un trastorno de ansiedad.

			«El vino te dará confianza», pensó.

			Mariel y Ozroth Spark, los recién casados, lo miraban con curiosidad desde la mesa de los novios. La bruja y el demonio eran dos personas que le importaban a Ben, y no quería decepcionarlos con un mal discurso.

			—Mariel —dijo, dirigiéndose a su vieja amiga y empleada en su tienda de jardinería, El Imperio de las Plantas de Ben—, ha sido un privilegio trabajar contigo y verte prosperar tanto como las plantas que cuidas. Siempre has ofrecido tu tiempo, amor y apoyo a quienes te rodean, y mereces recibir ese amor de vuelta con creces.

			Ben estaba sudando. Se subió las gafas de montura dorada por el puente de la nariz con la mano libre y luego miró la tarjeta que tenía sobre la mesa con los puntos clave para el discurso.

			

			—Ahora que tienes a Oz a tu lado —continuó—, brillas más que nunca, y me alegra ser testigo de ello.

			Fue un discurso torpe, pero a Mariel no pareció importarle. La bruja de cabello moreno estaba radiante, con un vestido blanco con mangas casquillo de encaje y una falda bordada con enredaderas y flores. A su lado, vistiendo un traje negro que encajaba con su estética austera, se encontraba Oz, antes conocido como Ozroth el Despiadado. El negociador de almas había estado en la lista negra de Ben durante mucho tiempo, hasta que advirtió que bajo esa apariencia ruda había un demonio respetuoso, amable y profundamente enamorado de Mariel.

			El huraño Oz estaba sonriendo de oreja a oreja y unas arruguitas de felicidad se marcaban en los extremos de sus ojos. Estas marcas se hacían más profundas con cada año que Oz, ahora mortal, pasaba en la Tierra, y Ben sintió una oleada de nostalgia mezclada con envidia. No porque Oz se casara con Mariel en particular, sino porque estaban enamorados y eran felices.

			Por eso a Ben no le gustaban las bodas. Debería alegrarse por sus amigos en lugar de entristecerse por su propia soltería. Dejó a un lado su vergonzosa envidia y volvió a mirar la tarjeta.

			—Oz —reanudó, dirigiéndose al demonio de cabello y cuernos negros—, como sabes, al principio no confiaba en ti. No todos los días viene un demonio a la Tierra para arrebatarle el alma a una amiga. —Los presentes soltaron una carcajada y Ben sintió una oleada de alivio. Gracias a Lycaon, padre de los hombres lobo, no estaba metiendo demasiado la pata—. Pero vi cómo luchabas por proteger a Mariel y que, desde entonces, tu amor no ha dejado de crecer y hacerse más profundo. Demuestras ese amor con hechos, no solo con palabras, lo que es la medida de todo buen hombre. Es un honor conoceros a los dos y que me hayáis invitado a dar este discurso.

			No estaba seguro de por qué le habían pedido que diera un discurso, pues el banquete había estado repleto de apasionadas palabras de familiares y amigos de los novios que fueron mucho mejores que las de Ben y a las que siguieron los brindis.

			—Tengo habilidades para la jardinería, no para hablar en público —dijo, dando por concluido el asunto—, así que voy a sentarme antes de que haga el ridículo. —Más risitas—. En lugar de la brillante oratoria que te mereces, te regalo una planta. —Señaló con la cabeza hacia un lado de la sala, donde otra de sus empleadas, una náyade llamada Rani, sujetaba una orquídea. Rani se acercó con una confiada sonrisa, propia de las personas seguras de sí mismas y que no se sienten intimidadas por las multitudes, y le entregó la planta a Mariel.

			Mariel jadeó y se llevó las manos a la boca.

			—Ben, ¿hablas en serio? ¿Has encontrado un Amanecer de Invierno?

			La orquídea Amanecer de Invierno era una flor rara que solo crecía en la cima de una montaña mágica en Francia, donde las líneas ley permitían que las flores se abrieran a pesar de la nieve. Sus pétalos eran de un blanco níveo que se mezclaba con un rosa claro, los bordes estaban ribeteados de naranja y los estambres dorados brillaban gracias a la magia.

			—Una flor especial para una amiga especial —dijo Ben. Para conseguirla había tenido que dar a cambio una importante selección de plantas afrodisíacas del inventario de su tienda, pero no se arrepentía de la transacción.

			—Es perfecta —le dijo Mariel con una sonrisa. La orquídea se inclinó hacia delante en su maceta, rozándole la mejilla con los pétalos. Mariel arrugó la pecosa nariz—. Hola, cariño —le susurró a la flor—. Te va a encantar mi invernadero.

			Las plantas siempre se comportaban así con Mariel. Rebosaba tanta magia de la naturaleza que el mundo cobraba vida a su alrededor y las plantas se mostraban totalmente enamoradas. Ben estaba un poco celoso, ya que los hombres lobo no tenían más magia que la transformación que experimentaban cada mes en una criatura salvaje, pero no podía negar que eso la convertía en una excelente empleada de su tienda de jardinería.

			Oz miró a Ben con gratitud. «Gracias», articuló el demonio con los labios.

			Ben asintió con la cabeza. Luego, contento de haber acabado con el discurso, se desplomó en su asiento.

			Su hermana Gigi le pinchó en el brazo con el tenedor. Un tenedor que, por desgracia, tenía restos de salsa, por lo que dejó una mancha grasienta en la manga de su chaqueta azul marino.

			

			—Buen discurso, hermanito.

			Él lanzó un largo suspiro.

			—Me alegro de haber acabado.

			—Eres un gran orador. No sé por qué lo odias tanto. —Gigi se encogió de hombros y siguió comiéndose su pasta.

			Su hermana tenía treinta y tres años frente a los treinta y ocho de Ben, aunque él afirmaba que ella parecía diez años más joven mientras que él parecía ochenta años mayor. Ambos eran más altos y anchos de hombros que la media y tenían el mismo cabello castaño y los mismos ojos marrones, pero en cuanto a personalidad no podían ser más diferentes. Gigi era una persona extrovertida a la que le encantaban las fiestas y hablar en público, mientras que Ben prefería pasar tiempo a solas con sus plantas, sus libros y sus labores de punto.

			Esta noche Gigi llevaba un vestido dorado junto con sus Converse rosas favoritas, y unos brillantes piercings recorrían sus orejas.

			—Gracias a Lycaon que no te has puesto un chaleco de punto —le había dicho cuando le vio con su traje azul marino ese mismo día—. Algún día deberíamos ir juntos de compras.

			Eso era un no rotundo. Y ¿qué tenían de malo los chalecos de punto? Eran sofisticados y confortables a la vez, y envolvían su torso como un abrazo.

			«O como uno de esos chalecos relajantes que llevan los perros temblorosos», dijo su sensata voz interior.

			Ben se acabó su champán.

			Afortunadamente, los discursos se acabaron poco después. Habían ido bien, todo sea dicho. Se había preocupado cuando la madre de Mariel empezó a hablar, pero Diantha había pasado los últimos dos años asistiendo a terapia y sanando su relación con Mariel. Y, aunque no era perfecta, había mejorado mucho respecto a los tiempos anteriores a Oz.

			Una vez acabados los discursos y la comida, llegó la hora del baile y la barra libre, gracias a los dioses de la neurosis. El lugar del evento contaba con una sala de ceremonias con vidrieras, un gran comedor y una terraza al aire libre donde tendrían lugar el resto de los festejos. Sobre el patio empedrado flotaban unos orbes de luz mágicos, y los árboles circundantes habían sido decorados con guirnaldas de luces arcoíris y tiras de gasa de colores chillones. Por suerte, el cielo nocturno estaba despejado (algo que no podía darse por sentado en el pequeño pueblo de Glimmer Falls o en el oeste del estado de Washington en general) y la temperatura de mediados de agosto era la ideal. Sin embargo, si la temperatura o el tiempo hubieran sido malos, alguna de las brujas o hechiceros asistentes se habría encargado de ello lanzando un hechizo de microclima.

			Ben sonrió mientras Oz daba sus pasos en el primer baile de la pareja con la sombría concentración de un general que se prepara para la batalla. A Mariel no pareció importarle el torpe estilo de Oz: se rio y giró en sus brazos, con el vestido ondeando como si fuera un lirio en flor. Cuando Oz la reclinó y le dio un apasionado beso, los invitados aplaudieron y vitorearon.

			Luego llegó el momento del baile entre padre e hija y madre e hijo. Esto había sido motivo de preocupación durante el año anterior a la boda. La relación de Mariel con su padre seguía siendo tensa por todos los años que él había apoyado el comportamiento absurdo de Diantha, aunque habían hecho progresos en la terapia familiar. La cuestión más difícil fue que Oz había sido separado de su madre a muy tierna edad para ser entrenado como negociador de almas y no la había visto en cientos de años; de hecho, ni siquiera sabía su nombre o si estaba viva o muerta. Pero el mentor de Oz durante su infancia, Astaroth, se había impuesto la misión de encontrarla para subsanar su parte de responsabilidad en aquel drama, y ahora la diablesa Elwenna estaba de pie en la orilla de la pista de baile tapándose la boca con las manos. Cuando la música volvió a sonar y Oz le tendió una mano con los ojos brillantes, ella la tomó y más de un invitado empezó a llorar a lágrima viva.

			Ben siempre había sido un llorón, y ahora se enjugaba una lágrima mientras moqueaba. No podía imaginarse separado de su familia durante tanto tiempo.

			Tampoco podía imaginarse el día en que hiciera girar a su esposa por la pista de baile delante de sus familias… Aunque sí podía recordar la última vez que había hablado con su madre por teléfono y ella le había preguntado indecisa: «Bueno, ya sé que estás ocupado, pero ¿has pensado en salir con alguien?».

			

			«Sí, mamá. Podría decirse que demasiado». Y en el momento en que «hombre lobo ansioso y adicto al trabajo» apareciera en el tablero de los sueños de alguien, ella sería la primera en enterarse.

			Pero esta noche no se trataba de él, así que Ben puso toda su atención en las dos parejas que daban vueltas (o se movían de forma agresiva, según el caso) por la pista de baile, aplaudiéndolas y animándolas.

			Una vez acabados los bailes de rigor, Mariel cogió una copa de champán y la puso en alto.

			—¡Vámonos de fiesta!

			La música empezó a sonar por los altavoces y seres de todas las especies se precipitaron a la pista para empezar a bailar con una endiablada confianza en sí mismos. Ben se acercó a la barra. La atendía un centauro llamado Hylo, al que reconoció como el camarero de un bar de mala muerte, Le Chapeau Magique. Llevaba el cabello rapado y un piercing en el labio, y se había rasurado dibujos de corazones en el pelaje ruano para conmemorar la ocasión.

			—¿Cuál es tu veneno? —preguntó Hylo.

			—Whisky —dijo Ben. No solía ser muy bebedor, pero si iba a bailar (y Gigi sin duda lo arrastraría a la pista de baile si Mariel no lo hacía primero), necesitaba ahogar en alcohol su timidez.

			—¿Qué tal un Old Fashioned?

			Ante el asentimiento de Ben, Hylo empezó a mezclar ingredientes, sacudiendo sus pezuñas rítmicamente. El centauro no binario era miembro de un grupo de baile irlandés, además de un conocido influencer en ClipClop (como le había informado Gigi, mucho más conocedora de las redes sociales que él). Hylo le presentó la bebida con una floritura y Ben le dio las gracias, metiendo dinero en el bote de las propinas.

			Se bebió el Old Fashioned en menos de un minuto y le ofreció el vaso vacío.

			Hylo arqueó las cejas.

			—¡Vaya! ¿Estás intentando emborracharte?

			Ben señaló la pista de baile.

			—Ansiedad social —dijo concisamente.

			

			—Ah. —Hylo asintió con complicidad—. Bueno, pero no te diviertas demasiado, ¿de acuerdo? Tendré que pararte los pies si te pones revoltoso.

			Ben quería reírse de aquello. El resto de su familia era ruidosa, caótica y propensa a las peleas, como la mayoría de los hombres lobo, pero el número de veces que él había hecho algo que pudiera calificarse de «revoltoso» podía contarse con los dedos de una mano.

			—No te preocupes, soy un borracho triste —dijo.

			Hylo agitó la coctelera antes de servirle una segunda copa.

			—Las bodas pueden ser duras —se dijo—. Sobre todo para los solteros.

			¿Tan transparente era? Ben hizo una mueca.

			—No deberían serlo. Solo necesito ser mejor persona. —Metió otra propina en el bote de Hylo.

			—No tiene nada que ver con ser bueno o malo. Estar triste o solo, o incluso celoso, es normal. Lo que importa es cómo tratas a la gente y, hasta donde he podido ver, tú has sido muy amable. —Hylo le dio una palmadita en la mano—. ¿Y quién sabe? Quizá encuentres aquí a tu alma gemela.

			—Tal vez —dijo Ben sin ningún convencimiento. Todo su tiempo estaba consumido por la gestión de un pequeño negocio, y ¿qué clase de mujer querría cargar con un hombre lobo al que ni siquiera le gustaba aullar a la luna llena?

			Pero Hylo estaba siendo amable y comprensivo a la manera de un camarero/psicólogo, lo que implicaba un esfuerzo emocional que no tenía por qué hacer, así que Ben forzó una sonrisa.

			—Gracias —dijo—. Tal vez esta sea la noche en que la encuentre.
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			¿Ben odiaba bailar?

			No lo recordaba. Lo único que sabía era que la cabeza le daba vueltas, que los orbes luminosos se habían duplicado y que estaba moviendo los brazos al ritmo de una canción pop cuyo nombre desconocía. A su alrededor, otros invitados se contoneaban, zapateaban o agitaban las alas de forma igualmente caótica.

			

			—¡Me encanta esta canción! —gritó una duendecilla que flotaba a unos centímetros del suelo. Themmie (diminutivo de Themmaline) Tibayan era influencer en Pixtagram y una buena amiga. Su cabello negro natural estaba teñido de color púrpura y rosa, y sus iridiscentes alas brillaban. Junto con Gigi, había sido una de las instigadoras de la campaña «Llevad a Ben a la pista de baile».

			—¡A mí también! —gritó un demonio británico de cabello rubio platino y cuernos negros que daba vueltas al otro lado del pequeño círculo que habían formado. Era Astaroth, antiguo mentor de Oz, que había sido un tipo despiadado antes de que un ataque de amnesia mejorara su carácter muchísimo. La mejora también se debía a su pareja, Calladia Cunnington, que había reformado al demonio durante un viaje por carretera que habían hecho dos años atrás. Los recuerdos de Astaroth habían vuelto, incluyendo el conocimiento de que era medio humano, pero había permanecido en el Equipo Bueno y ahora vivía con Calladia en la Tierra, visitando el plano demoníaco de vez en cuando para ayudar a implementar reformas sociales progresistas.

			Astaroth era un bailarín increíble. Antes había hecho girar a Calladia por la pista mientras bailaban un vals (haciendo un gesto de dolor cada vez que ella le pisaba los dedos de los pies o le daba un cabezazo mientras intentaba tomar la iniciativa) y ahora hacía una envidiable imitación de John Travolta. También era guapo a rabiar y un espadachín experto, y Ben había pensado más de una vez que el universo debería repartir sus dones de forma más equitativa.

			Por suerte, al estar rodeado de buenos bailarines y duendecillas famosas en internet, había menos gente mirando a Ben y este se sentía libre de moverse a su ritmo.

			—¿Cuándo os vais a casar? —le preguntó Themmie a Astaroth, arrastrando las palabras. Tenía corazoncitos pintados en sus morenas mejillas.

			Astaroth miró hacia la barra, donde Calladia pedía unas bebidas, y la expresión de su rostro cambió a la de alguien locamente enamorado.

			—Ninguno de los dos cree especialmente en la institución del matrimonio, y no necesitamos una ceremonia para estar unidos para siempre.

			—¡Vaya! —dijo Themmie—. Pero ¿y los beneficios fiscales?

			

			Astaroth hizo una mueca.

			—Cierto. A veces olvido que los humanos son especialistas en quitarle el dinero y la alegría a todo. —Se encogió de hombros—. Quizás algún día, pero dejaré que ella marque el camino. Tengo la suerte de poder amarla todo el tiempo que pueda.

			Un dolor agudo se instaló en el pecho de Ben. Lo que daría por poder amar a alguien con todo su neurótico corazón… Pero ¿quién podría corresponderle?

			La animada borrachera se convirtió en una borrachera de mal humor. Themmie se volvió hacia Ben.

			—¿Y tú? ¿Le has echado el ojo a alguien especial?

			Los ojos de Ben no estaban puestos en nadie especial, pero se le humedecieron de repente. Un dolor se extendió por todo su cuerpo y se hizo más profundo, y dejó de agitar los brazos.

			—No —dijo con tristeza.

			Themmie pareció asustarse por su inesperado cambio de humor. Volvió al suelo y le agarró el brazo con una de sus pequeñas manos.

			—Vamos —le dijo—. Necesito un respiro.

			Ni siquiera le llegaba al hombro, pero los duendecillos eran más fuertes de lo que aparentaban y Themmie no tuvo ningún problema en sacarlo de la pista de baile. A Ben la cabeza le dio vueltas y se tambaleó antes de caer de bruces contra un árbol.

			Themmie hizo un gesto de dolor.

			—Vamos a sentarte. —Le guio hasta un banco—. Pon la cabeza entre las rodillas.

			Ben obedeció y apoyó los codos en las rodillas. Cerró los ojos, intentando aguantar las ganas de vomitar. Maldito whisky. Si fuera una persona normal, no necesitaría emborracharse para bailar en la boda de una amiga.

			Por desgracia, había dicho esto último en voz alta.

			Themmie le dio unas palmaditas en la espalda.

			—Lo normal está sobrevalorado —dijo—. Pero ¿quieres hablar de ello?

			Ben no quería. De verdad que no, y menos a una chica quince años más joven y que solía tener dos o tres parejas a la vez. Por eso abrió la boca y le contó toda la historia.

			

			—Tengo treinta y ocho años, estoy soltero y hace casi una década que no salgo con nadie. Estoy ocupado con mi negocio todo el tiempo, me gusta hacer punto y ni siquiera soy un hombre lobo típico. ¿Y quién podría querer a alguien que se siente ansioso la mayor parte del tiempo? Debería gustarme todo eso de aullar y morder, pero solo me hace sentir que pierdo el control, y a nadie más le gustan los chalecos de punto, aunque estén equivocados al respecto. ¿Y si no tengo nada que ofrecer y acabo muriendo solo en una cuneta?

			Se incorporó a tiempo para ver que Themmie parpadeaba rápidamente.

			—¡Guau! —dijo—. Eso ha sido mucho. Volvamos atrás. Para empezar, ¿qué tiene de malo hacer punto?

			—La gente piensa que es aburrido —dijo con tristeza—. Debería tener una afición más varonil, como… como trabajar la madera, luchar con la espada o cazar alces con mis propias manos. —Lo mejor que había conseguido hacer bajo la forma de lobo era cazar un conejo particularmente irascible, y después se había sentido culpable.

			—Las aficiones no tienen género —dijo Themmie—. Y no tienes que ser el estereotipo de macho leñador para resultar atractivo. Además, no vas a acabar muriendo en ninguna cuneta, hacer punto no es aburrido y los chalecos de punto… esto… seguro que tienen muchas cosas buenas.

			—Muchas —dijo él con fervor—. Los rombos son maravillosos. —¡Qué patrón tan agradable!

			—Estoy segura de que sí —dijo ella, tranquilizadora—. ¿Así que te sientes solo y quieres tener una cita, pero también eres ansioso y no estás seguro de que vayas a gustarle a nadie tal y como eres?

			—Eso es justamente. —¡Qué rápido había llegado al meollo del asunto, como también había hecho Hylo!—. ¿Has pensado en ser camarera?

			Themmie ladeó la cabeza, con expresión confundida.

			—La verdad es que no.

			—Lo harías muy bien —dijo él con vehemencia—. No por la bebida, o precisamente por la bebida, no sé, pero sí por todo eso de escuchar y demás mierdas —aclaró—. No debería decir palabrotas delante de una dama. —Su madre se lo había inculcado de pequeño, pero a veces le resultaba difícil recordarlo, como cuando estaba borracho o salía con sus primos y amigos, que se comportaban de forma muy vulgar.

			Themmie se echó a reír.

			—Joder, yo animo a decir palabrotas. Y gracias, pero volvamos a ti. Creo que tienes muchas cualidades y solo necesitas encontrar a la persona que sepa apreciarlas.

			Ese era precisamente el problema.

			—No sé cómo.

			—Bueno, podrías ir a las reuniones de solteros que se celebran en el pueblo…

			Él sacudió la cabeza, arrepintiéndose en cuanto su ebrio cerebro rebotó contra su cráneo.

			—Gente. Mal.

			—En la tienda tratas con gente todo el tiempo.

			—Eso es diferente. Sé qué tengo que decir y hacer.

			Había ciertas normas sobre las relaciones sociales en un puesto de trabajo, y conocía toda la tienda de arriba abajo, hasta el punto de saber cuál era el estado de cada una de sus plantas. En su ámbito, era el experto y la autoridad. Si se le desafiaba, podía ser valiente por el bien de sus empleados y de su negocio, y si alguna vez se sentía incómodo, su reputación de persona seria y sensata le permitía ocultar su nerviosismo con un estoico silencio.

			En un acto público al azar, y mucho menos en uno diseñado para propiciar el romance, sería un desastre.

			—Usa entonces las aplicaciones de citas —dijo Themmie, sacando su teléfono de un bolsillo de su vestido amarillo—. No tienes que quedar con nadie en persona hasta que hayáis chateado en línea.

			—No sabría qué escribir.

			Además, como no se había descargado más que unas cuantas aplicaciones básicas en su smartphone, tenía la sensación de estar fuera de onda. Incluso escribía a mano los libros de contabilidad del negocio, pues prefería practicar su caligrafía a intentarlo en Excel. Las hojas de cálculo eran útiles, sin duda, pero carecían de arte, y cada vez que oía las palabras «tabla dinámica» o «formato condicional» le entraban ganas de salir corriendo.

			—Solo tienes que dar un poco de información sobre quién eres y qué estás buscando. Como por ejemplo: «Soy un hombre lobo, mido tanto, me gusta hacer punto y tengo mi propio negocio. Busco a alguien a quien le guste la jardinería», blablablá. Luego sube una buena foto. Puedo hacértela yo misma. —Levantó el teléfono y le sacó una foto; luego hizo un gesto de dolor al mirar la pantalla—. Vale, quizá cuando no estés tan borracho.

			—¡Pastel! —gritó alguien desde el otro lado de la pista de baile—. ¡Hora del pastel!

			La música se cortó de golpe y la gente empezó a acercarse a una enorme tarta de cuatro pisos que estaban sacando en un carrito con ruedas; era mitad de calabaza y especias para Oz y mitad de chocolate para Mariel.

			—Vamos a dejar esto aparcado de momento —dijo Themmie, poniéndose de pie—. Pero prométeme que, al menos, te harás un perfil en una aplicación de citas. —Le ofreció una mano para ayudarle a levantarse.

			—Te lo prometo —dijo Ben, tambaleándose—. Gracias, Themmie.

			Miró desde el fondo de la sala cómo Mariel y Oz se daban de comer porciones de pastel, tomando frecuentes descansos para besarse. Estaban muy enamorados, y Ben volvió a llorar con una combinación de alegría sincera y anhelo. Aplaudió y gritó tan fuerte como todos los demás, y aceptó un trozo de pastel que Mariel le ofreció con una sonrisa.

			Ella le rodeó con un brazo.

			—Gracias por venir —dijo—. Eres el mejor.

			Ben no era el mejor en absoluto, pero nunca haría nada que apagara su brillo de felicidad, así que sonrió y volvió a felicitarla. Más tarde, cuando los recién casados salieron del recinto bajo un arco de bengalas y fuegos artificiales mágicos, Ben aplaudió hasta quedarse afónico.

			Luego se subió a un coche compartido para volver a casa y vomitó en un arbusto de su jardín. Después de hacerlo se sintió un poco mejor. Tomó un vaso de agua, se puso el pijama y se desplomó en su sofá marrón de piel sintética. Con los ojos llorosos, cogió el móvil y empezó a buscar aplicaciones de citas.

			Bumbelina, OkEros, Mezcla Pagana, Solo para Agricultores, Aullidos para Siempre…; ninguna le parecía adecuada. Suspiró y pasó a navegar por algo más práctico.

			En los últimos años, la tienda había funcionado muy bien gracias a la calidad de las plantas, el toque mágico de Mariel y las variedades raras que conseguía en congresos internacionales. Había comprado el local que tenía al lado y pronto abriría una cafetería, con la idea de montar un pequeño escenario para conferencias, música y monólogos. Quería que El Imperio de las Plantas de Ben se convirtiera en un auténtico espacio de encuentro para la comunidad.

			La mayoría de las obras de reforma del Anexo (como él llamaba al espacio de la futura cafetería) ya estaban acabadas, y ahora tenía que centrarse en la decoración. El proyecto que tenía entre manos era un terrario de cristal y piedras donde expondría sus suculentas junto a los muffins.

			Había tenido suerte encontrando muchas gemas auténticas en eBay, así que entró en la web, entrecerrando los ojos a través de la neblina producida por el alcohol. «Piedra azul sexi», tecleó, olvidando por un momento la palabra «preciosa».

			El primer anuncio era de un viejo álbum de blues rock en vinilo, lo que no ayudaba. El siguiente era de un zafiro escandalosamente caro que se aseguraba que daría a su portador un aura erótica. Se lo pensó por un instante, preguntándose si le resultaría más fácil conocer a mujeres si tuviera un aura erótica, pero concluyó que no sería honesto atraer a una mujer de esa manera.

			La tercera entrada le hizo detenerse… y luego echarse a reír.

			TALISMÁN de Magia Negra de Vampiresa Súcub Sexi

			POSESIÓN PARANORMAL EN PIEDRA AZUL CON MAGIA NEGRA

			GEMA SEXI PARA CONJUROS

			La imagen era de una pequeña gema azul facetada que parecía ser sospechosamente de plástico, y el precio de salida era de 0,99 dólares. Nadie había pujado hasta entonces y el anuncio se cerraba en unas horas.

			Ben leyó la descripción, cada vez más entretenido con sus palabras. Aparte de las cuestionables mayúsculas, el anuncio ni siquiera sabía deletrear «súcubo», y estaban intentando posicionarlo como un artefacto raro y poseído.

			Se trata de una maligna vampiresa súcub llamada Eleonore. Mide 1,70 m, tiene el cabello de color rojo fuego y ojos verde esmeralda. Es muy sexi y viene con sus propios cuchillos. Sisea. Habla francés.

			—… ¿Cuchillos? —murmuró Ben, mirando la foto de la hortera «gema» de color azul—. ¿Siseo?

			Está enfadada por naturaleza, pero al menos ¡algunas de sus amenazas son broma! Amigo mío, no sé si sería una buena novia, pero hará cualquier cosa que usted le pida (morder, venganza, jenga, asesinatos, etc.). Eleonore lo hace todo.

			—¿Asesinato?

			Vampiresa Súcub Eleonore. Enfadada sexi francesa. COMPRE AHORA pero RECUERDE que debe ser firme. Ella tiene Carácter, pero vale la pena si quiere una Asesina, compañera para ver la televisión, mejor Amiga, tal vez novia. No se arrepentirá. Vale al menos un millón de doblones de oro. VAMPIRESA SÚCUB ELEONORE.

			—Vampiresa Súcub Eleonore —dijo Ben para sí mismo con voz teatral. Luego se echó a reír, sintiéndose mejor que nunca desde que se pusiera a llorar en la pista de baile. ¡Qué estafa más divertida! Era demasiado cobarde para crearse un perfil en una aplicación de citas, pero por Lyon que estaba lo bastante borracho y de buen humor como para comprarse una novia vampiresa súcubo (o súcub) asesina que iba dentro de una gema de plástico por el módico precio de 0,99 dólares.

			Hizo su oferta y se desplomó en el sofá con una sonrisa en los labios.
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			Dos semanas después de la boda y trece días después de la peor resaca que había tenido en una década, Ben bajaba la mirada hacia la labor que tenía en el regazo y soltaba un gemido. Se había saltado un punto unas cuantas filas atrás.

			La labor era una bufanda para su madre, que le había dicho que necesitaba ropa de abrigo para el invierno. Luego haría una a juego para su padre y un gorro para Gigi, y con eso ya tendría la primera parte de sus regalos navideños.

			Ben estaba muy unido a sus padres, al igual que al resto de su familia. Los hombres lobo eran criaturas de manada y, aunque Ben había sido durante mucho tiempo el introvertido de la familia, seguía cenando con sus padres y su hermana siempre que podía escaparse del trabajo (algo poco frecuente hoy en día), así como también acudía con frecuencia a la cena del Sabbat de su tía. Su tío se había emparentado con una familia judía, por lo que en el clan Rosewood-Levine rara vez faltaba una buena comida o algo que celebrar.

			Tejer para toda la serie de abuelos, tíos, primos, primos segundos y amigos tan cercanos que se habían convertido prácticamente en miembros de los Rosewood-Levine era una tarea demasiado ardua para un hombre que solo tenía dos manos, así que la mayor parte del tiempo tejía solamente para el núcleo familiar. Pero su prima segunda acababa de anunciar su embarazo, así que disponía de unos seis meses para hacer su tradicional manta de bebé «Bienvenido a la familia».

			Eso era mucho tejer, pero no sería un problema si no estuviera metido en la ampliación del Imperio. Casi todo su tiempo lo destinaba al negocio, y organizar los permisos, las obras, la decoración, los suministros y el personal para el Anexo le había quitado muchas horas de sueño durante los últimos meses. Pero dejar de hacer regalos para su familia era algo impensable, así que si tenía que reducir aún más las horas de sueño, lo haría.

			Ben estaba cogiendo una aguja de ganchillo para subsanar el error cuando sonó el timbre. Dejó la labor a un lado y se levantó, quitándose las migas del sándwich de la camiseta y de los pantalones del pijama a cuadros. Era sábado y, aunque normalmente estaría en el trabajo, los albañiles le habían pedido que «no molestara» hasta que acabaran de instalar los electrodomésticos. Así que aquí estaba, poniéndose al día con las labores en casa mientras se preocupaba por todo lo que podría salir mal en la oficina.

			Caminó descalzo hasta la puerta principal y al abrirla vio a un grifo que traía en el pico un paquete del tamaño de la palma de la mano y un portapapeles sujeto con las garras. El chaleco marrón de la empresa mostraba que el grifo trabajaba en una importante agencia de transportes.

			El grifo arrojó la caja en la mano de Ben antes de tenderle el portapapeles.

			—¡Fiiiiiirma! —chilló.

			Los grifos eran muy inteligentes, pero les costaba hablar lenguas no aviares de forma inteligible por culpa de sus picos. Además, olían fatal para las sensibles narices de los hombres lobo. Ben sonrió amablemente y cogió el portapapeles, ignorando el hedor. Al fin y al cabo, él le olería igual de mal al grifo.

			—No he pedido nada —dijo, mirando de la caja al papel. El remitente figuraba como la bruja de los bosques, sin dirección de devolución, y la firma del recibo estaba debajo de un texto que decía: «Asumo toda la responsabilidad por sus gamberradas. Sin devolución», lo que no le pareció el lenguaje habitual.

			—¡Fiiiiiirma!

			Tal vez había comprado algo en internet para la tienda y se había olvidado. Sin duda era su nombre y dirección. Ben no quiso armar jaleo, así que asintió y firmó.

			—Gracias —dijo, saludando torpemente al grifo antes de que este se lanzara al aire para continuar su ruta.

			De vuelta a la sala de estar, se sentó en el sofá y abrió la caja. Bajo varias capas de papel de seda encontró una bolsita de plástico con una gema azul facetada y que no podía ser más grande que la uña de su pulgar. Frunció el ceño. Le resultaba familiar, pero no sabía por qué.

			Cuando sacó la gema, esta resultó ser de plástico. Observó cómo la atravesaba la luz del techo. ¿Por qué habría comprado una joya falsa? La olió un par de veces y resultó que olía muy bien. Era un olor dulce de un modo delicioso, picante y complejo, que ni sus lirios más raros podrían igualar.

			En el fondo de la caja había un papel. Estaba quebradizo y amarronado por el paso del tiempo. En él estaba escrito «eleonore».

			De repente, apareció un vago recuerdo en su mente: ¿algo sobre eBay? Cogió el teléfono y consultó su correo electrónico. Efectivamente, allí estaba: un recibo de hacía dos semanas que le informaba de que había ganado la subasta de «talismán de magia negra de vampiresa súcub sexi. posesión paranormal en piedra azul con magia negra. gema sexi para conjuros».

			Se echó a reír, sorprendido de nuevo por la disparatada oferta. Nadie más había pujado y ahora, por el módico precio de 0,99 dólares (bueno, 4,28 dólares incluidos los gastos de envío), poseía una gema de plástico que supuestamente albergaba a la amante asesina pelirroja de sus sueños. ¡Cómo se habría reído el vendedor al enterarse de que un pobre iluso había caído en la trampa!

			—Bueno, Eleonore —dijo—, es un placer conocerte.

			La joya de plástico, como era de esperar, no respondió.

			Sintiéndose idiota y privado de sueño, puso una voz digna de una obra de teatro.

			—Muéstrate, súcubo.

			De repente, un viento sopló en la habitación, removiendo los papeles del escritorio y haciendo ondear las cortinas. Para sorpresa de Ben, la gema empezó a brillar con un azul eléctrico. El viento y la luz se arremolinaron en un pequeño ciclón en la palma de su mano, que creció y creció hasta desplazarse hacia el centro de la habitación. Entonces la luz azul se transformó en una de un blanco cegador, y tuvo que protegerse los ojos.

			Cuando bajó la mano, había una mujer en su sala de estar.

			Y no cualquier mujer.

			

			La mujer más hermosa que Ben había visto nunca.

			Tenía el cabello pelirrojo ondulado hasta la cintura, los ojos verdes y una figura de reloj de arena que podría definirse con el término «bomba sexual». Sus labios eran carnosos, sus pómulos altos y su piel, tan fina como la porcelana, provocaba el impulso de pasarle los nudillos por encima para comprobar si era tan suave como parecía. Su ajustada camisa azul era del mismo tono que la gema, y llevaba unos pantalones de cuero negro y arneses en los muslos con cuchillos que le recordaron a Ben su amor de juventud por Lara Croft.

			Olía de maravilla.

			También miraba a Ben como si quisiera destriparlo.

			—Ey… —dijo él, confuso, asombrado y muy asustado.

			En respuesta ella abrió la boca, le enseñó unos afilados colmillos y siseó.

			

		

	
		
			DOS
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			Eleonore Bettencourt-Devereux era una criatura extraña en muchos aspectos.

			El primero: había nacido de un vampiro inmortal y un súcubo mortal, por lo que era un híbrido con los rasgos característicos de ambas especies.

			El segundo: había vivido durante muchos siglos, a pesar de heredar la mortalidad de su madre.

			El tercero: había sido sometida a una gema y obligada con magia a obedecer todas las órdenes de una bruja.

			Esas órdenes habían implicado, en gran medida, que cometiera asesinatos.

			Eleonore fulminó con la mirada al hombre que le había ordenado salir de la gema. El hechizo vinculante permitía al dueño de esta volverla etérea y meterla dentro cada vez que quisiera, así que si él la había obligado a materializarse era porque tenía el control de la gema, y por lo tanto, de ella.

			Lo que significaba, a su vez, que la Bruja de los Bosques finalmente la había liberado… para entregarla a un nuevo carcelero.

			Por un lado, eso implicaba que Eleonore podría hacer trizas a esa bruja malvada con sus propios colmillos, ahora que el hechizo vinculante había pasado a otra persona.

			Por otro lado, ahora tenía un nuevo villano del que preocuparse y a cuyo asesinato darle vueltas, y a saber si sería peor que la bruja. La gente siempre acababa decepcionando, y siglos de amarga experiencia habían enseñado a Eleonore que no había límite para lo bajo que podía caer la humanidad.

			El hombre la miraba boquiabierto. Parecía un pez, o quizá un soldado de Star Trek a punto de morir. Le tomó la medida, preguntándose qué nueva desgracia le depararía. Era alto (aproximadamente medio metro más que ella), con los hombros anchos, el cabello desgreñado y la energía animal de un hombre lobo. Llevaba la barba bien recortada y gafas de montura dorada, una camiseta manchada y unos pantalones de estar por casa con estampado de cuadros escoceses. Una vestimenta que haría subestimarlo… si no fuera por las armas metálicas que brillaban en el sofá. Los pinchos eran largos y afilados, y aunque en ese momento tenían enredados unos gruesos hilos de colores, no dudaba de que serían eficaces cuando los clavara en el cuello de un enemigo.

			Eleonore se vio clavándole uno en la yugular y viendo brotar la sangre antes de lamerla. Le palpitaban los colmillos y tenía el estómago tan vacío que le dolía. Hacía mucho tiempo que no se alimentaba… de ninguna manera.

			—Yo… —dijo el hombre lobo, subiéndose las gafas—. Esto… ¡Uh!

			Eleonore le enseñó los colmillos y volvió a sisear.

			—Si me tratas mal, lobo, te aseguro que algún día (ya sea hoy, mañana o dentro de cincuenta años) descubriré cómo se rompe este hechizo y te torturaré de mil formas horribles antes de arrancarte el hígado y comérmelo delante de ti.

			—¡Oh! —dijo él, parpadeando rápidamente—. Vaya. Eso es muy… gráfico. —Tragó saliva con fuerza—. Perdona, ¿quién eres?

			Ella soltó un bufido.

			—No te hagas el tonto. Estoy segura de que mi anterior dueña te lo contó todo.

			Una dueña cuyo nombre Eleonore ni siquiera conocía, ya que la repugnante mujer solo le había dicho que su apodo era «la Bruja de los Bosques». Siempre que había invocado a Eleonore, ya fuera para asesinar a un enemigo o para conseguir un humano al que la bruja pudiera drenarle la vida, o simplemente para leerle el periódico o ver juntas Star Trek, su captora llevaba una capa con capucha, por lo que tampoco sabía qué aspecto tenía. Las manos de la bruja eran de piel clara, con una cicatriz en la palma derecha que era resultado del hechizo que había encarcelado a Eleonore, y aunque una vez vislumbró una larga cabellera negra, eso no le daba información suficiente.

			¡Por los huesos de Dios! ¿Cómo iba a encontrar a la bruja para matarla?

			El hombre lobo movió su peso de un pie al otro. Posó los ojos en su rostro y luego los apartó, como si su presencia le pusiera nervioso. ¡Ja! Como si él no pudiera controlar todos sus movimientos. Podría ordenarle que se cortara el cuello y ella tendría que coger una de esas armas del sofá y hacerlo, obligada a obedecer por fuerzas mágicas.

			La rabia ardía en su pecho. El hambre le roía el estómago y tenía la boca seca por la sed. Con sus voraces necesidades de súcubo se fijó en el bulto que presionaba sus pantalones.

			Tal vez podría amenazarle para que se masturbara, morderle y luego volver a pensar en diferentes formas de tortura.

			—¿Tú eres… Eleonore? —preguntó el hombre lobo.

			—Obviamente —espetó ella.

			Él lanzó un tembloroso suspiro.

			—¡Vaya! Pensé que el anuncio de eBay era una broma.

			Parecía estadounidense, pero ella no estaba acostumbrada a su jerga, ya que no había salido de la cabaña de la bruja ni había hablado con nadie desde su última misión oficial en 1969. Desde entonces la habían invocado varias veces para hacer maratones de Star Trek (había visto toda la serie original y la mayor parte de La nueva generación, Voyager y Espacio profundo nueve, ya que la bruja se aburría sin compañía), pero no estaba segura de cuándo se habían producido exactamente esas invocaciones.

			—¿Lista de Eeebay? —preguntó, añadiendo la confusión a su ira—. ¿Qué es ese Eeebay del que hablas?

			Él llevó una mano hacia el sofá y Eleonore se tensó cuando esta pasó sobre los pinchos plateados antes de agarrar un pequeño objeto rectangular.

			—Me llamo Ben. Ben Rosewood —dijo, sujetando el objeto—. Por favor, no me comas el hígado. Solo quiero enseñarte algo.

			

			Decir «por favor» convertía una orden en una petición, pero este «Ben» no necesitaba ordenarle que no le hiciera daño. El hechizo vinculante garantizaba que nunca podría hacérselo.

			Miró sus grandes manos y luego el objeto. No parecía mortífero, pero tampoco lo parecían muchas cosas horribles, incluida la propia Eleonore. Ben tocó el rectángulo negro y una pantalla cobró vida, como el televisor que la bruja tenía en su casa del bosque, emitiendo una luz artificial.

			¡Vaya! Eleonore relajó los hombros al instante. Lo había visto en Star Trek. Era un Dispositivo de Visualización de Acceso Personal*, como el que utilizaba el capitán Picard para buscar información, aunque este era una versión compacta, fácil de sujetar con una sola mano. La bruja le había dicho que Star Trek era ficción, no un documental, pero al parecer había puntos en común con el mundo actual.

			¿Habría conquistado ya la humanidad las estrellas? La última vez que Eleonore había salido de la cabaña para conseguirle un humano a la bruja, el Gobierno estadounidense estaba a punto de enviar un hombre a la Luna. Una hazaña inimaginable…, especialmente para una mujer que había pasado su juventud vestida con pieles y cuero, pasándole al filo de su espada una piedra de afilar mientras miraba el cielo nocturno y se preguntaba si las estrellas serían los tronos de plata de los dioses.

			Ahora sabía que no había dioses. O, si los había, ninguno que mereciera adoración.

			El hombre lobo se acercó a ella con cautela.

			—No me hagas daño —le dijo, tendiéndole el PADD.

			Eleonore le enseñó los dientes. Esta era su segunda orden después de exigirle que se mostrara. ¿Cuál sería la tercera?

			—Ojalá pudiera —respondió amargamente.

			Ben apartó la mirada de nuevo. Se acercaba a ella desde un lateral, como haría un espadachín para reducirle el blanco a su adversario, y los ojos de ella se clavaron en sus pectorales.

			

			—eBay es una tienda en línea —dijo—. Puedes comprar cosas a otras personas de todo el mundo. Tu gema estaba en la lista. Pensé que era una broma.

			Eleonore le arrebató el PADD y miró la pantalla. La última vez que la bruja la había invocado para pasar una noche viendo reposiciones de Star Trek, esta le había hablado de «internet», un lugar donde la gente podía comunicarse, comprar y aprender lo que quisiera visitando «páginas web». Eleonore había tenido dificultades para imaginárselo, pero supuso que se trataba de un plano paralelo al físico, tal vez habitado por eruditas criaturas arácnidas con acceso al multiverso, y que el PADD podría acceder a este reino a través de la brujería.

			Su primer vistazo a internet fue decepcionante. Un bloque de texto negro llenaba un fondo blanco y había una foto de una gema azul de mal gusto, que no tenía nada que ver con el cuarzo que había habitado por primera vez, ni con la malaquita pulida en la que la había encerrado la bruja después de que el cuarzo sufriera daños en el siglo xviii. La última vez que Eleonore se encarnó, la bruja le dijo que había encontrado un recipiente más moderno y duradero, pero Eleonore no había visto su nueva prisión antes de ser encerrada.

			«talismán de magia negra de vampiresa súcub sexi. posesión paranormal en piedra azul con magia negra. gema sexi para conjuros», decía el PADD.

			Eleonore frunció el ceño.

			—Es una sarta de tonterías.

			—Sí, ¿verdad? —Ben se pasó una mano por el espeso cabello castaño, que era lo bastante largo como para que Eleonore metiera dentro sus dedos y lo agarrara justo antes de decapitarlo. El movimiento le envió una ráfaga de su olor natural, y su bajo vientre se tensó al percibir que era un aroma dulce pero masculino. Tenía suerte de que su nuevo carcelero oliera bien—. Y, como solo costaba 0,99 dólares y era de plástico, supuse que no estaba poseído.

			Eleonore levantó la cabeza y el hombre lobo se estremeció.

			—¿Has dicho «plástico»? —Había visto esa sustancia artificial durante su misión de 1969.

			

			Él alcanzó algo del sofá y se lo tendió. Efectivamente, la joya azul que tenía en los dedos parecía tan barata en persona como en la foto.

			¡Qué indecencia! Eleonore le enseñó los colmillos a la gema de plástico. No podía tocarla (algo estipulado en el hechizo), pero le encantaría hacerla pedazos con un mazo. Por desgracia, aunque tuviera un mazo, eso no la libraría del hechizo: la bruja le había dicho que, si eso ocurría, quedaría encerrada en algún otro objeto cercano.

			Espera un momento.

			—¿Dijiste 0,99? —preguntó Eleonore. Según recordaba de 1969, con un dólar se podía comprar un galón de leche, tres galones de gasolina o un pack de seis cervezas—. ¿Mis servicios cuestan lo mismo que seis cervezas?

			—¡Ah! —Ben se revolvió de nuevo; parecía avergonzado—. Me temo que menos hoy en día.

			—¿Cuánto cuestan ahora seis cervezas? —¡Qué descaro el de esa bruja! Y mientras Eleonore hacía preguntas…—. ¿Y cuándo es «ahora», por cierto?

			Ben tenía un PADD. ¿Era posible que hubiera llegado al siglo xxiv del capitán Picard? Parecía improbable, pero tal vez la repugnante bruja la había invocado para ver la televisión en una línea temporal más larga de lo que se había imaginado.

			—¿Que cuándo es ahora? —Los ojos de Ben se abrieron como platos—. Espera, ¿eres inmortal?

			Eleonore lanzó un desdeñoso siseo, enseñándole solamente el colmillo derecho.

			—No, pero el tiempo no pasa para mí cuando estoy atrapada en una gema. —Sin envejecer y sin comida ni bebida, tan solo una desesperación eterna y nebulosa; mitad sueños y recuerdos borrosos, mitad oscuridad.

			—¿Cuánto tiempo has estado atrapada? —preguntó Ben.

			¡Qué hombre más aburrido y, por desgracia, atractivo!

			—No puedo decírtelo si no me dices en qué año estamos.

			Ben hizo un gesto de dolor.

			—De acuerdo.

			Cuando le dijo una fecha en el siglo xxi, los ojos de Eleonore se abrieron como platos. Miró a su alrededor, observando su casa detenidamente por primera vez. Las paredes de la habitación eran de color verde bosque, el sofá era marrón y las únicas obras de arte que había a la vista eran unas fotografías de personas sonrientes colocadas sobre diversas superficies. Era difícil encontrar un poco de información que pudiera anclarla en esta nueva realidad.

			¿Cómo sería esta época? Ben tenía un PADD y a saber qué otra tecnología se habría desarrollado mientras Eleonore había estado sumida en sueños vacíos y fríos. No era el siglo xxiv, pero se le parecía mucho.

			—Llevo casi seis siglos sometida al hechizo —dijo Eleonore, con el peso de sus palabras sobre la lengua.

			Ben respiró hondo y empezó a toser.

			—Perdón, me atraganté con mi saliva —resolló mientras se golpeaba el pecho con un puño enorme.

			Eleonore se lo quedó mirando. Quizá no necesitara romper el hechizo para matarlo. Podría arreglárselas él mismo para hacerlo.

			Ben dejó de toser finalmente.

			—Lo siento. Yo solo… ¿Seis siglos?

			—Sí, seis siglos —dijo Eleonore, con el aguijón de un escorpión en la voz. Si Ben tuviera una pizca de empatía (lo cual era poco probable, a tenor de sus experiencias pasadas), tal vez no quisiera tratarla como lo había hecho la bruja.

			Aquella bruja había sacado a Eleonore de su encierro con mayor o menor frecuencia a lo largo de los siglos, y rara vez había sido agradable. A veces una vez al año, otras veces cada veinte…, dependiendo de lo que se necesitara. Había que conseguirle humanos cada cincuenta años para que la bruja pudiera drenar su energía y prolongar así su propia existencia, pero los asesinatos o las misiones de espionaje se le podían ordenar en cualquier momento.

			—Un pack de seis cervezas cuesta hoy unos diez dólares —dijo Ben. Ante la indignada exclamación de Eleonore, él se encogió de hombros—. Por eso pensé que la publicación era falsa. No tenía ni idea de que estuvieras ahí dentro.

			Eleonore le miró fijamente, intentando averiguar si decía la verdad. Parecía nervioso. Aunque era corpulento, se encorvaba como si tratara de hacerse más pequeño. Sus ojos (de un cálido marrón que era varios tonos más claro que su cabello) se cruzaron con los de ella y luego se apartaron, frotándose la nuca mientras se movía de un pie al otro.

			Los mentirosos que Eleonore había conocido eran mucho más seguros de sí mismos a la hora de engañar. ¿El hombre lobo era… tímido?

			Aunque el hechizo podía provocar que Eleonore se convirtiera fácilmente en la presa de este hombre, lo estaba evaluando con la mirada de un depredador.

			La timidez era algo bueno. La timidez le hacía vulnerable frente a su mitad súcubo. Tal vez pudiera atraer a este hombre lobo y manipularlo para que, en primer lugar, no le diera órdenes y, en segundo lugar, la ayudara a romper el hechizo. Y entonces podría alimentarse de él, clavándole los colmillos en el cuello y absorbiendo tanto su sangre como la inevitable reacción erótica que lo acompañaba.

			Se lamió un palpitante colmillo.

			Quizás había sido precipitado amenazarle con comerse su hígado. Era la herencia vampírica de su padre: en momentos de estrés, primero sacaba los colmillos y luego pensaba de forma racional.

			Eleonore intentó recordar las reglas de la seducción. Había salido prácticamente del molde de su padre y, aunque había querido mucho a su madre, nunca había tenido talento para utilizar las habilidades de su mitad súcubo. Por mucho que su madre hubiera intentado instruirla para que caminara contoneándose, aleteara las pestañas y empleara el lenguaje de las miradas tímidas, Eleonore había preferido ser sincera con sus apetitos y opiniones. Una negociación no era más que un combate de espadas que estaba por comenzar.

			Aun así, Eleonore sabía cuándo era necesario cambiar de estrategia. Cambió de táctica, levantando una cadera y bajando la barbilla para mirarle por debajo de las largas pestañas.

			Ben tragó saliva. Ella sintió un rápido e intenso aumento de su lujuria.

			Un comienzo prometedor. Eleonore aleteó las pestañas, sintiéndose ridícula incluso cuando se estaba empapando de su excitación, repleta de miedo.

			—Entonces, si no sabías que yo estaba dentro de la gema, ¿por qué la compraste? Y… —se lamió los labios— ¿qué piensas hacer conmigo?

			

			

			
				
						* En inglés, «Personal Access Display Device»; de ahí la sigla PADD que se utiliza en la serie Star Trek y que también aparecerá aquí. (N. de la T.)


				

			

		

	
		
			TRES
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			Gritar por dentro era preferible a hacerlo en voz alta, que era el único resquicio de esperanza que Ben encontraba en esa situación.

			La mujer más sexi que había visto nunca estaba en su sala de estar. La vampiresa súcubo más sexi que había visto nunca, que además era la única vampiresa súcubo que había visto nunca. Una situación ya estresante para empezar, pero al parecer también tenía más de seiscientos años y había amenazado con torturarlo y comerse su hígado.

			Iba a entrar en pánico.

			¿Cómo había podido ser real aquel anuncio de eBay? ¿Y qué debía hacer ahora?

			A pesar de sus amenazas, Eleonore le miraba ahora de forma lujuriosa. Bueno, mayormente lujuriosa (había empezado a parpadear con fuerza, como si tuviera algo en el ojo, y él había estado tentado de preguntarle si necesitaba colirio), pero entonces se lamió los labios y bajó la voz, y aquel ronroneo le envió una descarga eléctrica desde la coronilla hasta la punta de los pies.

			Sin embargo, el paso de la hostilidad a la seducción por su parte había sido brusco y desconfiado a la vez. Rara vez intentaban seducir a Ben (al menos, que él supiera) y, cuando lo hacían, desde luego no empezaban amenazándole con comerse sus órganos. Lo que significaba que debía de tener otra razón para su inesperado cambio de actitud.

			

			En caso de duda, lo normal era suponer que todo el mundo le odiaba en secreto. O, en este caso, que lo odiaban abiertamente, dejando a un lado las miradas seductoras.

			—Lo siento mucho —dijo él, pasando por alto que ella se estaba lamiendo los labios y sacando cadera como si se hubiera dislocado algo—. Compré la gema mientras estaba borracho. Vi el anuncio y me pareció gracioso, y acababa de venir de una boda y… —Se calló el resto de la confesión. Ella no necesitaba saber lo patéticamente solo que estaba.

			Ella parpadeó con sus largas pestañas de color castaño rojizo.

			—¿Una boda? —preguntó con su acento francés.

			Él hizo un gesto de dolor. Bueno, suponía que se lo debía. Ella tampoco había previsto manifestarse en su sala de estar.

			—Mis amigos me estuvieron diciendo que probara las citas por internet. Yo… Bueno, esto va a sonar un poco estúpido, pero el anuncio decía que serías una buena novia, y pensé que sería divertido… —Se interrumpió cuando ella volvió a levantar el teléfono. ¡Por Lycaon! Se movía con rapidez.

			Ella frunció el ceño y tocó la negra pantalla.

			—Está rota.

			—Se ha quedado bloqueada y ahora tengo que poner mi código de acceso. —Estiró una temblorosa mano—. ¿Puedo?

			Eleonore agarró el teléfono y miró con desconfianza de la pantalla a su mano. Luego chasqueó los dientes a modo de advertencia antes de entregarle el teléfono.

			—Me gustaría examinar el PADD cuando hayas acabado.

			Mientras no le arrancara la yugular, podría examinar lo que quisiera. Por la forma en que hablaba, estaba claro que no había estado en contacto con la tecnología actual. Tendría que buscar la última vez que un pack de seis cervezas costó un dólar.

			—Es un smartphone —dijo, tecleando su código de acceso—. Un teléfono que también funciona como navegador de internet y… otras cosas. Aplicaciones y tal.

			Ella arqueó las cejas.

			—¿Un teléfono? —preguntó escandalizada—. ¿Cómo puede ser? ¿Dónde está el cable? —Cuando él se lo tendió de nuevo, ella lo cogió tan rápido que le recorrió un escalofrío. Tocó la pantalla y lanzó un grito cuando el texto se desplazó—. Increíble. ¿Y esto hace llamadas?

			—Sí, las hace. —Aunque aún no estaba seguro de querer mostrarle esa función.

			Eleonore pasó el dedo por la pantalla, moviéndose por el resto del contenido. Tenía las uñas puntiagudas, y Ben se estremeció al imaginar que se las clavaba en el pecho desnudo mientras lo inmovilizaba para destriparlo.

			Su expresión se volvió sombría de nuevo.

			—El resto del anuncio es tan espantoso como el título.

			—Está muy mal escrito —convino él.

			—A ella nunca se le dio bien escribir. Solía dictarme las cartas, e incluso sus propias ideas necesitaban muchísima corrección. Aunque sospecho que el vodka también podía influir.

			—¿Ella?

			Eleonore volvió a fulminarlo con la mirada, y era increíble cómo aquellos preciosos ojos verdes de largas pestañas podían atravesarlo como si fueran puñales.

			—La bruja a la que le compraste esto. —Recorrió su hombro con la mirada y luego se posó en un punto que había a lo lejos—. A la que estrangularé con sus propios intestinos en cuanto la encuentre.

			Al parecer, el comportamiento coqueto se había acabado, aunque esto era mucho más eficaz de todos modos. Ben contuvo un gemido mientras su ritmo cardíaco se aceleraba. Su sed de sangre no debería resultarle atractiva. En absoluto. Pero, ¡por el amor de Dios!, llevaba arneses en los muslos, y su reacción de lucha o huida era muy extraña.

			¿Qué se suponía que debía hacer en esta situación?

			Cuando se fijó en sus colmillos comprendió algo. Si era una vampiresa y había sido invocada por primera vez a saber cuándo… Bueno, él sabía lo que sus padres le dirían sobre las obligaciones de todo anfitrión.

			—Perdona si es una pregunta demasiado directa —dijo Ben—, pero… ¿tienes hambre?

			Ella levantó la cabeza con otro rápido movimiento. Él tampoco había conocido nunca a un vampiro de pura raza, pero había oído hablar de ellos y, por lo que parecía, eran extraordinariamente rápidos.

			

			—Sí —dijo ella, con las pupilas dilatándose hasta que casi engulleron el verde de sus iris. Su mirada se clavó en su cuello—. Estoy hambrienta.

			Tal vez no debería haber preguntado, porque ahora es como si hubiera abierto una lata de gusanos. Gusanos enemigos y hambrientos. Tal vez los de Dune, que salían de la arena mostrando unas hileras de dientes afilados como cuchillas. Y, sin embargo, su propio cuerpo respondía ante el hambre desnuda de su mirada, revolviéndole el cerebro y acelerándole el pulso.

			¿Cuáles eran aquí las normas de etiqueta? Cuando era niño, su madre le dio lecciones sobre cómo poner la mesa o hasta presentarse a la reina, pero no había contemplado que pudiera comprar una vampiresa súcubo por internet. ¿Debía ofrecerle su cuello?

			Eleonore era increíblemente sexi, pero Ben no era tan estúpido como para creer que esa sería una buena idea teniendo en cuenta su hostilidad. Por otra parte, ella solo era medio vampiro. A diferencia de los vampiros o los demonios, los súcubos eran una especie mortal, como los hombres lobo, los humanos o los duendecillos, así que podían tener ciertos poderes sobrenaturales, pero no vivían para siempre. Y, aunque los súcubos eran tan raros que Ben no había conocido a ninguno en persona, creía recordar que comían como los humanos.

			—¿Necesitas comida o sangre? —preguntó.

			—Ambas cosas. —Permaneció inmóvil, aunque desprendía una energía eléctrica y su aroma se había vuelto más intenso y embriagador. Ben se encontró acercándose a ella. Sus labios se entreabrieron…

			La visión de sus blancos y afilados colmillos, que parecían más largos que un momento antes, bastó para romper el hechizo. Ben sacudió la cabeza y dio un paso atrás, con el corazón desbocado.

			—Te haré un sándwich para empezar. —Fue rápidamente a la cocina y rebuscó en la nevera pavo, lechuga y queso. Cuando se volvió hacia la encimera para coger el pan, casi le dio un infarto al verla de pie a escasos metros, habiendo llegado sin hacer ruido alguno.

			—¡Caray! ¿Tienes que saltar así?

			Una arruga se formó entre sus cejas.

			

			—No he saltado.

			—Es una forma de hablar. —Se apresuró a hacer el sándwich y se lo dio.

			Eleonore lo agarró como si estrangulara una cobra y se metió la mitad en la boca de una vez. Luego soltó un gemido; un sonido tan puro y lujurioso que Ben no pudo evitar reaccionar ante él. Entrelazó los dedos por delante de su entrepierna, rogando en silencio que la situación no fuera a más. Era vergonzoso estar en ese período de sequía que hacía que un hombre se empalmara por un sándwich.

			Bueno, no por un sándwich precisamente, aunque si el pan hubiera tenido una forma sugerente no se lo habría pensado dos veces, con lo patética que había sido su vida amorosa en los últimos años. Por otra parte, su corazón estaba haciendo horas extra para llevar oxígeno a sus músculos en caso de que necesitara huir; tenía sentido que parte de su sangre se hubiera desviado a otro sitio.

			El sándwich desapareció en unos pocos bocados. Ben llenó un vaso de agua y se lo dio a Eleonore, que se lo bebió antes de suspirar y dejarse caer sobre la encimera.

			—Siempre que me invocan tengo muchísima hambre —dijo.

			Sin embargo, sus pupilas seguían siendo enormes y había vuelto a clavarle los ojos en el cuello, así que estaba claro que no se había saciado del todo. Ben tragó saliva.

			—Te traeré un poco de sangre. —Cuando ella se acercó, él levantó una mano—. De una tienda. No de mi cuello.

			Ella bajó el rostro. Sus ojos también lo hicieron y se posaron en la ingle de Ben.

			—Hay otras arterias —dijo esperanzada.

			¡Oh, no! Primero había sido el sándwich y ahora su arteria femoral. Se puso frente al armario de cocina, esperando que su cuerpo se comportara de forma sensata.

			—¿Qué tal si te doy un poquito de sangre mientras esperas a que vuelva de la tienda?

			—Sí —siseó. A diferencia de sus siseos iniciales, que habían sonado como los de un gato irritado, este era más serpenteante y rezumaba satisfacción.

			

			Era como tener un animal salvaje en la cocina. No tenía ni idea de lo que ella estaba a punto de hacer ni de si él saldría ileso. Buscó a tientas un vaso de chupito (sin usar desde hacía al menos diez años) y un cuchillo, y luego inspiró hondo. No le gustaba la sangre, pero era culpa suya que estuvieran en aquella situación, así que más le valía armarse de valor y alimentar a su nuevo huésped vampiro.

			Se cortó la yema de un dedo y puso este sobre el vaso de chupito.

			Al instante apareció un borrón pelirrojo. Lo siguiente que supo fue que estaba aplastado contra la nevera y que los labios de Eleonore habían atrapado su dedo. Ella chupó y un rayo de placer recorrió las venas de Ben hasta llegar directo a su ingle. Gimieron a la vez y Eleonore le aferró el cuello con una mano y le puso una pierna alrededor del muslo, como si quisiera evitar que su presa escapara. Sus uñas se clavaron en su piel y… ¡Joder!

			A Ben la cabeza le daba vueltas en un delirio de miedo y placer. Debía de haber algún afrodisíaco mágico en su saliva, porque se le puso dura al instante. Se refregó contra el bajo vientre de ella, incapaz de resistirse, y ella le siguió el ritmo, moviendo las caderas con urgencia.

			Era una locura. Pero su boca, cielos, su boca… Tenía que poner fin a esto. La situación se había descontrolado y, por mucho que le gustara, no podía tirarse a su nueva invitada como si fuera un animal.

			—Para —consiguió decir.

			Ella lo soltó al instante y cruzó la cocina en un abrir y cerrar de ojos, con la espalda pegada a la pared mientras jadeaba. Un hilo de sangre se le escapaba por las comisuras de los labios y tenía los pezones duros bajo la camisa.

			—Lo siento —dijo mientras lamía la sangre con la punta de la lengua—. Perdí el control. —Apretó los muslos y Ben soltó un gemido al advertir que a ella también le había afectado—. Pero no es solo la sangre —soltó cuando él no respondió.

			—¿Qué? —preguntó él, incapaz de pensar.

			—Estoy perdiendo el control —dijo ella con esa voz gutural de súcubo—. Podía sentir tu excitación y…, bueno, yo también me alimento de eso.

			

			Él casi se atragantó con su propia saliva, por segunda vez en diez minutos. ¿Podía sentir su erección? La alarma se convirtió en horror.

			—Lo siento mucho —balbuceó, sintiendo pánico cuando comprendió que la había acosado sexualmente sin darse cuenta—. No pretendía que te sintieras despreciada, o utilizada, ni nada de eso. Es solo que no he estado con nadie en mucho tiempo, y tú eres preciosa y aterradora, y lo siento mucho; te prometo que nunca más volveré a tener una erección.

			Poco realista quizá, pero estaba histérico. Tuvo el impulso de saltar por la ventana más cercana. Puede que su casa solo tuviera una planta, pero había un arbusto espinoso en el que podría caer de cabeza…

			Para su sorpresa, ella sonrió.

			—¡Oh, Ben! —ronroneó, acercándose de nuevo—. Soy mitad súcubo. Me gusta que tengas erecciones.

			Él cerró los ojos, esforzándose para no hacer nada vergonzoso, como gemir o correrse en los pantalones. Estar cerca de ella era como subirse a una montaña rusa de emociones. Pasaba de lo sensual a lo aterrador con tanta rapidez que no encontraba terreno sólido donde anclarse.

			—¿Cómo funciona la alimentación de los súcubos? —preguntó—. Bebes sangre y comes comida, pero está claro que también necesitas… algo más. —Quizá los pormenores alejarían la imagen de ella chupándole el sustento directamente de la polla.

			—Necesito tener relaciones sexuales o estar cerca de la energía sexual —afirmó—. Follar es la mejor forma de alimentarse, claro, pero también puedo hacerlo si veo fornicar a otras personas o estoy cerca de alguien que se esté dando placer.

			Ben soltó un gemido, pero al menos no se corrió en los pantalones. Esa información solo se lo había puesto más difícil.

			—¿Cómo…? —Se aclaró la garganta—. ¿Con qué frecuencia?

			—Alrededor de una vez por semana. Es parecido a beber sangre.

			Bien. Se trataba de un nuevo problema logístico a resolver, a ser posible cuando estuviera lejos de Eleonore y su irresistible aroma.

			—Restaurante —espetó—. Te traeré sangre.

			Antes de que pudiera avergonzarse todavía más, se dio la vuelta y salió de casa.

			

		

	
		
			CUATRO
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			El hombre lobo sabía de maravilla.

			Eleonore se lamió los labios, capturando las últimas gotas de su deliciosa sangre. Ben Rosewood sabía a chocolate, tierra, canela y pasión reprimida. Había una nota de miedo en su sangre, eso sí, pero no le restaba sabor. El hombre lobo podía parecer tímido, pero la sangre no mentía. Dentro de él había una bestia lasciva que estaba ansiosa por ser liberada.

			Aquella bestia había surgido por un instante, agresiva y excitada, para frotarse contra ella. Sentía su energía sexual como el equivalente psíquico de su sangre: salvaje, rica y rara. ¿Era realmente tímido o lo hacía para distraer a los demás y evitar que percibieran al depredador que llevaba dentro? Eleonore despreciaba la mentira, pero se había visto obligada a interpretar muchos papeles a lo largo de los años para alimentarse y matar, desde la mujer tentadora hasta la virgen. Sabía muy bien que lo que una persona aparentaba ser pocas veces coincidía con su verdadero yo, y que este casi siempre era sombrío, decepcionante o repugnante.

			Cualquiera que fuera la verdad de Ben, por horrible que fuera…, ¡dioses!, ella podría cometer un crimen con tal de probar su orgasmo. Se estremeció al pensarlo, con la cabeza apoyada en la pared de la cocina. Lo despreciaba por poseer la gema y controlarla, pero que le gustara alguien o confiara en él no era un requisito para follárselo, y hacía siglos que su mitad súcubo no se alimentaba. Tenía el bajo vientre tenso por el deseo y, aunque no podía alimentarse de sus propios orgasmos, estaba considerando la idea de meter la mano dentro de sus pantalones cuando la puerta principal volvió a abrirse.

			Eleonore volvió a la sala de estar inmediatamente; a tiempo para ver a Ben asomar la cabeza. Parecía avergonzado.

			—Me olvidé las llaves. —Las cogió de un cuenco que había en una estantería baja—. Y la cartera. Y el teléfono. —Cogió ambos de la mesa y bajó la mirada—. Y los zapatos.

			Eleonore se cruzó de brazos y le miró fijamente.

			Sus mejillas se sonrojaron por encima de la barba y le hizo un medio saludo antes de salir corriendo de nuevo.

			¡Qué extraño era el hombre lobo! Deseosa de comprender al hombre que tenía su destino en sus manos, Eleonore decidió seguirle. Miró por la ventana cómo se subía a un coche verde y con forma de caja. Mientras no condujera demasiado deprisa, ella podría acecharle.

			Era habitual creer erróneamente que los vampiros se teletransportaban cuando querían moverse con rapidez. En realidad corrían, pero sus movimientos tenían una velocidad sobrenatural. Podía recorrer toda una manzana en un abrir y cerrar de ojos.

			Esperó a que estuviera a una manzana de distancia para empezar a ir tras él. Ben conducía con cuidado, deteniéndose en cada señal de stop de color rojo de una forma que los demás conductores parecían poco dispuestos a imitar. Era una presa fácil, pero la emoción de la caza la invadió de todos modos. Tanto los vampiros como los súcubos eran depredadores y les encantaban las persecuciones. La adrenalina le daba a la sangre un toque intenso y embriagador, del mismo modo que el sabor a miedo o dolor podía intensificar el placer sexual.

			Mientras perseguía a Ben haciendo cortos esprints y ocultándose tras arbustos u otros coches, Eleonore observaba los alrededores. Era un día cálido, con la luz del sol cayendo en cascada sobre los verdes árboles y las pintorescas casas. El barrio se extendía con el estilo ordenado que ella recordaba de los suburbios estadounidenses de 1969, pero se salvaba de la uniformidad gracias a los toques personales de las casas. Los edificios estaban pintados en un arcoíris de colores, y era evidente que una gran variedad de criaturas habitaban en ese lugar. Una casa tenía la enorme puerta y la rampa de entrada típicas de las moradas de los centauros; otra tenía un estanque en el patio delantero, donde una náyade aparecía desnuda, con las escamas brillando en el nacimiento del cabello, y en un tercer jardín ondeaban varias cintas en un árbol, señalando deseos o hechizos.

			Sin duda, un barrio amigo de lo sobrenatural. La mayoría de los pueblos tenían zonas donde se congregaban las criaturas mágicas. Esperaba que este se volviera más aburrido fuera del barrio de Ben, pero ocurrió todo lo contrario. El asfalto se convirtió en ladrillo rojo allí donde las ramas se entrelazaban sobre la calle, y las casas se volvieron de una arquitectura más excéntrica, con frontones puntiagudos, ampliaciones inusitadas y todo tipo de rarezas en las ventanas. Un duendecillo revoloteaba por encima de su cabeza con un libro bajo el brazo, mientras que un hechicero hacía magia ante un grupo de boquiabiertos niños.

			Cuando Eleonore se detuvo junto a una camioneta roja que había aparcada, esperando a ver qué dirección tomaba Ben, se quedó sorprendida al ver que una mujer rubia estaba sentada a horcajadas sobre lo que parecía un demonio en el asiento del copiloto. Los dos se besaban apasionadamente, lo que le dio un pequeño chute de energía antes de que se apartaran, asustados al verla. Eleonore no tenía ganas de dar explicaciones, así que se limitó a enseñarles los colmillos y salir corriendo.

			Al menos aquel chute de excitación, junto con la respuesta animal de Ben cuando le chupó la sangre, había conseguido calmar el hambre de su mitad súcubo. Si se desesperaba demasiado por obtener energía sexual, podría acabar inmovilizando a su nuevo captor y follándoselo salvajemente, y aún sentía demasiado rencor como para regalarle un orgasmo.

			Llegó a lo que parecía el centro del pueblo, donde las tiendas y los restaurantes se agrupaban alrededor de una explanada de césped. Ben se detuvo junto a un escaparate pintado de negro cuyo espectacular letrero decía «necronomnomnoms». Eleonore se agazapó detrás de un soporte para periódicos que contenía ejemplares de la Gaceta de Glimmer Falls, ignorando los gritos de un gnomo, que se escabulló al verla.

			Cuando Ben salió de su vehículo, fue recibido por un grupo de personas que caminaban por la acera.

			—¡Ben! —exclamó uno—. Me sorprende que no estés en el Imperio.

			Él gruñó y se encogió de hombros.

			—Obras.

			—Estoy deseando ver el nuevo espacio —dijo otra persona—. ¿Sigues pensando en poner un escenario?

			Eleonore frunció el ceño. ¿De qué espacio estaban hablando?

			—Sí —dijo Ben—. Pero quiero tener montada la cafetería primero.

			¿Ben era propietario de un negocio? Eleonore lo archivó en la enciclopedia mental que estaba elaborando. «Ben Rosewood: hombre lobo. Posee armas de apuñalamiento. Es dueño de una cafetería. Tanto si es malvado como si muestra una fachada de timidez para ocultar su oscuro interior, tiene buen sabor».

			«Conoce a tu enemigo», dijo alguien una vez. Eleonore no siempre seguía ese consejo (a veces bastaba con gritar «¡Sorpresa!», degollar a alguien y listo), pero aquí no se trataba de un asesinato. Se trataba de una guerra psicológica en la que había mucho en juego. Por un lado, un hombre lobo con poder sobre la existencia de Eleonore. Por el otro, la propia Eleonore, que había aprendido muy pronto a ser un arma. Aún no había logrado romper el hechizo, pero se negaba a rendirse.

			Tras unos cuantos cumplidos más, Ben se excusó y desapareció dentro del edificio.

			La puerta abierta dejó salir una ráfaga de aire que olía a sangre, y a Eleonore se le hizo la boca agua. Al menos ahora sabía adónde ir si Ben dejaba de suministrársela.

			—¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí?

			Eleonore se volvió, enseñando los colmillos y siseando. De algún modo, una mujer se le había acercado sigilosamente y ahora estaba agazapada en idéntica posición tras los periódicos, mirando hacia la tienda. Era pelirroja, de un tono más claro y cobrizo que el cabello de Eleonore, y tenía unos cuernos negros a ambos lados de la cabeza y apuntando hacia atrás. Era una diablesa.

			

			Encontrarse con dos demonios en una sola mañana parecía extraño para tratarse del reino humano, ya que vivían en su propio plano y solo salían cuando iban a la caza de almas, pero Eleonore no sabía qué pudo ocurrir mientras ella estuvo prisionera. Tal vez había una plaga.

			—Bonitos colmillos —dijo la diablesa, observando la boca de Eleonore con sus ojos de un azul cristalino—. No es Halloween, pero hace más de mil años que no veo un vampiro diurno. —Frunció el ceño—. A menos que sea Halloween…

			Muchos inmortales enloquecían con el paso del tiempo, incluida la Bruja de los Bosques. Cuanto más envejecían, menos conectados estaban con la realidad.

			—¿Quién eres? —preguntó Eleonore.

			—Podría preguntarte lo mismo —dijo la mujer, dedicándole una perezosa sonrisa—. Pero luego se me olvidaría.

			Eleonore se fijó en otros detalles. La diablesa iba vestida con una camisa blanca con volantes, pantalones y botas negros, y un fajín de pirata color rojo. Tenía las uñas limadas en punta y pintadas de negro.

			—Es de mala educación —dijo la diablesa. Eleonore parpadeó.

			—¿Qué, mirar fijamente?

			—¡Oh, no! Mirarme siempre está permitido. Soy muy atractiva. —Se señaló de arriba abajo—. Pero solo debería haber una pelirroja sexi y agachada de forma vergonzosa en Glimmer Falls. —Hizo un mohín con los labios—. Te advierto que, si intentas suplantarme, me veré obligada a descuartizarte y darle de comer tus partes a mi perro del infierno.

			—No intento suplantarte —dijo Eleonore, sintiendo que esta conversación era el equivalente a unas arenas movedizas. Había tropezado con ella sin darse cuenta y no conseguía ponerse en pie—. Ni siquiera sé quién eres. Estoy espiando a un hombre lobo.

			—¡Oh, qué bien! —La mujer empezó a aplaudir—. El yogurín que tengo ahora es un hombre lobo. También lo espío para divertirme.

			¿Yogurín? Eleonore lo archivó para consultarlo más tarde en el PADD.

			—¿Tu hombre lobo se llama Ben Rosewood?

			La puerta de NecroNomNomNoms se abrió y Ben salió, con una bolsa de papel en una mano y el PADD pegado a la oreja con la otra. El aroma ferroso que desprendía la bolsa le hizo rugir el estómago y Eleonore se pasó la lengua por los colmillos.

			La diablesa siguió su mirada y luego hizo una mueca.

			—¡Oh, él no! Es muy aburrido.

			Recordando el salvaje sabor de su sangre y los pinchos plateados de su sofá, Eleonore no pudo estar de acuerdo.

			—En una escala del uno al diez, ¿cuán aburrido es?

			—Un menos cinco —dijo la mujer, decepcionada. Su mirada se dirigió al parque y se le iluminó el rostro—. Es hora de hacerle una visita a Kai. —Soltó una risita—. Lo he dejado atado en mi guarida durante tres horas.

			La extraña mujer se levantó y se dirigió hacia el parque. Había un gran reloj rojo en la entrada, con la esfera cubierta de runas y números. Eleonore no entendió por qué tenía dos docenas de manecillas moviéndose a distintas velocidades. Observó estupefacta cómo la diablesa trazaba un óvalo de fuego en el aire, lo cruzaba y desaparecía.

			—¡Qué raro! —dijo.

			El pueblo entero era peculiar. Había demonios, relojes extraños y una miscelánea de arquitecturas que denotaba una planificación urbana mal organizada. «Glimmer Falls»… El nombre no le resultaba familiar, pero Eleonore tampoco había socializado mucho con los humanos durante los últimos siglos. La mayor parte de su tiempo lo había pasado con la Bruja de los Bosques.

			Pensar en la bruja le hizo enseñar los colmillos. Hablando de locuras, la última conversación que habían mantenido antes de que Eleonore fuera vendida como ganado había ido desde el atractivo de los capitanes de la Flota Estelar (por mucho que Eleonore lamentara estar de acuerdo con la bruja en algo, no podía negarse el atractivo físico de Janeway) hasta los usos artísticos de la sangre menstrual, pasando por una exhaustiva lista de todos los enemigos que la bruja se había creado, la mayoría de los cuales habían acabado muertos a manos de Eleonore. Al final de su discurso, la bruja había vuelto su encapuchado rostro hacia Eleonore, con un mechón largo y negro saliendo de entre las sombras.

			—Me alegro mucho de que seamos amigas —dijo la bruja con solemnidad.

			Amigas. Putain de bordel de merde!**. Eleonore no había visto su expresión, por supuesto, pero parecía que la bruja lo había dicho en serio.
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